
lo largo de la historia de la humanidad, han destacado culturas y

personas, cuyo estilo de vida se ha caracterizado por armonizar con la

dinámica que rige los movimientos de la naturaleza. 

Tal es el caso de las culturas indígenas, las cuales supieron utilizar los

recursos necesarios para sostener su vida, con la sabiduría de respetarlos

para que no se agotaran y se mantuvieran disponibles de manera igualitaria

para todos sus miembros.  Esta forma de vida la transmitieron de generación

en generación. 

Asimismo, han sobresalido en el tiempo personalidades, que adelantándose

a las épocas de crisis ambiental severa, visualizaron, proclamaron y vivieron,

dando testimonio de una forma de relación consigo mismos, con los demás

y con el entorno, basada en el respeto a las leyes y principios que rigen el

sistema ecológico global y que garantizan la satisfacción de las necesidades

básicas, indispensables para alcanzar la libertad y la paz. 

Estas culturas y personas se constituyeron, sin proponérselo tal vez, en el

caldo de cultivo que contribuyó a gestar, a partir de los años 70, toda una

legión, por suerte cada vez mayor, de gente comprometida de lleno con la

alfabetización ambiental, o sea con la formación de individuos conscientes de su
realidad y responsables de participar, según su ámbito de competencia, en la
consecución de un estilo de desarrollo compatible con la conservación del
equilibrio de este frágil planeta y, por consiguiente, de una vida plena y justa para
todas las criaturas.

A todos ellos, sean educadores formalmente reconocidos o no, se les debe

identificar como “educadores ambientales”, constructores de una sociedad

basada en el respeto a toda forma de vida y cimentada en la solidaridad, la

igualdad y el respeto a los derechos humanos. 

En otras palabras, constructores de una sociedad que concibe el desarrollo

como una opción del ser humano por la vida y por la justicia social,

fundamentos esenciales de la paz. 

COMENTARIO

Educadores ambientales:  
constructores de paz

“No habrá paz,

mientras no haya

paz en la

naturaleza”

MOSTAFÁ TOLBA

A 

Estrella M. Guier Serrano 


